[bookmark: _GoBack]V. 6.  El mal es muy profundo en El Salvador. (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
[bookmark: _Hlk49783287][bookmark: _Hlk49784879]“El mal es muy profundo en El Salvador, y si no se toma de lleno su curación, siempre estaremos cambiando de nombre, pero siempre el mismo mal.”  (23 de octubre de 1977) 
¿Sería que Monseñor Romero tenía una visión muy pesimista, muy negativa acerca de nuestro pueblo? ¿Sería que no creía en los “cambios de nombre” que estaban dándose?  
“El mal es muy profundo en El Salvador”.  Es decir, la maldad está enraizada en El Salvador, ha echado raíces profundas en nuestro pueblo y se ha hecho estructura y sistema de maldad.  A nivel económico, político, social, cultural las fuerzas de la maldad han logrado construir paso a paso ese “mal que es muy profundos”.  La propiedad de los medios de producción está en las manos de pocos.  Se ha privatizado una cantidad de empresas e instituciones estatales para sacarle ganancia para los propietarios.  Nos han impuesto una economía de mercado donde el estado todavía tiene que intervenir solamente para “salvar” a los grandes propietarios cuando hay peligro de quiebra.  La producción cafetalera es un buen ejemplo de esto.  Todo empezó con robar (legalmente) las tierras a poblaciones indígenas y propiedades comunitarias. El Estado ha tenido que intervenir en cada crisis del café, financiando, condonando, invirtiendo, ….  Propiedad privada y producción siempre subsidiado por el estado, para que los ricos nunca puedan perder.  La corrupción en el estado. Los medios de comunicación al servicio de poderes económicos.  El ejército siempre al servicio del poder dominante.  “El mal es muy profundo en El Salvador”.  Se observa las consecuencias en la pobreza de las mayorías, la exclusión en sistemas deficientes de salud y educación pública, solamente un porcentaje bajo está inscrito en el seguro social o aporta para las pensiones (lo que en sí también es un robo).  Las leyes en El Salvador han sido hechas por mayorías legislativas de la derecha en beneficio de las minorías ricas y poderosas.  El medioambiente es destruido en todos los frentes.  Los derechos más fundamentales de la mayoría son violentados constantemente.  Y por supuesto en la pandemia del covid-19, todos estos problemas se han profundizado aún más.
Así entendemos perfectamente porqué Monseñor nos avisó diciendo en 1977: si no se toma de lleno su curación, siempre estaremos cambiando de nombre, pero siempre el mismo mal”.  Pasamos por los 12 años de guerra, por 20 años de gobiernos de ARENA, 10 años de gobiernos del FMLN y ahora con otro gobierno, populista, pero responde a los intereses de otros grupos de ricos.   Se ha ido cambiando los nombres de la maldad, pero siempre es el mismo mal que genera miseria y muerte para las mayorías de nuestro pueblo. 
Una analista[footnoteRef:1] escribió estos días:  “Presenciamos la emergencia un nuevo bloque histórico, de una modificación de la estructura jurídico-política, de naturaleza autoritaria y populista, pero que mantiene e incluso recrea, oxigena, renueva, la formación social dominante capitalista dependiente. Nos encontramos en una original situación de transición hacia un nuevo régimen político, caracterizado por el predominio de una nueva fuerza partidaria, Nuevas Ideas y su dirigente Nayib Bukele, que se sustenta en cinco pilares: un innegable respaldo popular, una institucionalidad partidaria (Nuevas Ideas), el control de la Presidencia, el apoyo de la Fuerza Armada y el acompañamiento del gobierno de los Estados Unidos”. [1:  Roberto Pineda en https://www.alainet.org/es/articulo/208702] 

Así como decía Monseñor Romero: los nombres han cambiado, pero la maldad profunda y estructural sigue.  Solamente cuando “el pobre crea en el pobre”, empiece a tomar conciencia de su situación y a organizarse para luchar por su propia vida, se logrará “tomar en serio la curación” de esa maldad. Habrá que arrancar de raíz el sistema injusto.   Cada cristiano/a tiene la obligación ética de integrarse en una de las dinámicas organizativas del pueblo para ser sal, luz, fermento de transformación integral.  No tengamos miedo
Tere y Luis Van de Velde   Mov. Ecuménico de CEBs en Mejicanos, El Salvador.     (escrito el 31 – 8 – 2020)
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